
Lectio Divina para la  
Cuarta Semana de Cuaresma

Empecemos nuestra oración:

En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo. Amén.

Dios nuestro, 
que renuevas este mundo 
por medio de tus sacramentos, 
concede a tu Iglesia aprovechar 
estos signos misteriosos de tu presencia 
y asístela siempre en sus necesidades 

materiales. 
Por nuestro Señor Jesucristo.

(Oración colecta, lunes de la cuarta semana 
de Cuaresma)

Lectura (Lectio)
Lee la siguiente Escritura dos o tres veces.
Juan 9:1, 6-9, 13-17, 34-38

En aquel tiempo, Jesús vio al pasar a un 
ciego de nacimiento. Escupió en el suelo, 
hizo lodo con la saliva, se lo puso en los 
ojos al ciego y le dijo: “Ve a lavarte en la 
piscina de Siloé” (que significa ‘Enviado’). 
Él fue, se lavó y volvió con vista.

Entonces los vecinos y los que lo habían 
visto antes pidiendo limosna, pregunta-
ban: “¿No es éste el que se sentaba a pedir 
limosna?” Unos decían: “Es el mismo”. 
Otros: “No es él, sino que se le parece”. Pero 
él decía: “Yo soy”. 

Llevaron entonces ante los fariseos al que 
había sido ciego. Era sábado el día en que 
Jesús hizo lodo y le abrió los ojos. También 
los fariseos le preguntaron cómo había 
adquirido la vista. Él les contestó: “Me puso 
lodo en los ojos, me lavé y veo”. Algunos de 
los fariseos comentaban: “Ese hombre no 
viene de Dios, porque no guarda el sábado”. 
Otros replicaban: “¿Cómo puede un peca-
dor hacer semejantes prodigios?” Y había 
división entre ellos. Entonces volvieron a 
preguntarle al ciego: “Y tú, ¿qué piensas del 
que te abrió los ojos?” Él les contestó: “Que 
es un profeta”. Le replicaron: “Tú eres puro 
pecado desde que naciste, ¿cómo pretendes 
darnos lecciones?” Y lo echaron fuera.

Supo Jesús que lo habían echado fuera, y 
cuando lo encontró, le dijo: “¿Crees tú en 
el Hijo del hombre?” Él contestó: “¿Y quién 
es, Señor, para que yo crea en él?” Jesús le 
dijo: “Ya lo has visto; el que está hablando 
contigo, ése es”. Él dijo: “Creo, Señor”. Y 
postrándose, lo adoró.  

Meditación (Meditatio)
Después de la lectura, toma unos momentos para 
reflexionar en silencio acerca de una o más de las 
siguientes preguntas:

• ¿Cuál palabra o palabras en este pasaje captaron 
tu atención?
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• ¿Qué parte en este pasaje te consoló?
• ¿Qué parte en este pasaje te desafió?

Si practicas la lectio divina como familia o en un grupo, 
luego del tiempo de reflexión, invita a los participantes 
a compartir sus respuestas.

Contemplación (Contemplatio)
Lee nuevamente el pasaje de la Escritura, seguida de 
esta reflexión:
¿De qué manera se relaciona este pasaje con la experi-
encia de tu vida diaria?
Él fue, se lavó y volvió con vista. ¿Cuáles de mis peca-
dos o de mis faltas necesitan ser limpiados? ¿Qué 
personas, cosas, actitudes, etc., me impiden ver clara-
mente lo que Dios desea para mí?
Y tú, ¿qué piensas del que te abrió los ojos? ¿De qué 
manera Jesús ha abierto mis ojos a sus acciones en 
el mundo y a las necesidades de los demás? ¿De qué 
manera mis palabras y mis acciones hablan sobre lo 
que yo creo acerca de Jesús?
Supo Jesús que lo habían echado fuera, y cuando lo 
encontró, le dijo: “¿Crees tú en el Hijo del hombre?” ¿De 
qué manera mi fe en Cristo me sostiene durante los 
problemas y las dificultades? ¿Qué acciones puedo 

tomar en los próximos días para ofrecer ayuda espiri-
tual o material a los cristianos que están enfrentando 
una persecución? 

Oración (Oratio)
Lee el pasaje de la Escritura una vez más. Dale al Señor 
la alabanza, petición y acción de gracias que la Palabra 
te ha inspirado.
Después que todos hayan tenido la oportunidad de 
hacer su oración, todos recen la Oración del Señor y 
lo siguiente:

Oración final:
“El Señor me ha dado una lengua experta,
para que pueda confortar al abatido
con palabras de aliento.

Mañana tras mañana, el Señor despierta 
mi oído,

para que escuche yo, como discípulo.
El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras
y yo no he opuesto resistencia
ni me he echado para atrás.

(Isaías 50:4-5)


